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El texto que presentamos aquí es de gran importancia 
para nuestra organización en este contexto. En tiempos 
de inmediatez, fragilidad de la palabra, excesivas pruden-
cias y borroneo de la historia, la Secretaría de Formación 
de ATE Capital produce un escrito en sentido contrario: 
un ejercicio de resistencia en el terreno de las ideas.

Este trabajo es una invitación a ejercitar la memoria en 
el marco de los cien años de nuestro sindicato. En mo-
mentos donde no se mira la historia, nosotros y nosotras, 
por el contrario, nos esforzamos en buscar las experien-
cias y las tradiciones de resistencia de nuestra organiza-
ción que nos den fuerza y herramientas para hacer frente 
a la realidad que nos toca transitar hoy.

Además, deseamos destacar que, frente a los homena-
jes y conmemoraciones que enfrían y amputan la energía 
que porta el pasado, en estas hojas la búsqueda es la de 

PRÓLOGO
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una memoria comprometida con nuestro accionar pre-
sente. Buscamos en los márgenes, en los sótanos, en la 
militancia que asumió responsabilidades en la adversi-
dad. Nos preguntamos sobre cómo se resistía y cómo se 
construía. Nos da alegría encontrar los nombres de las y 
los enormes y humildes compañeros, como Juan Carlos 
Ybarra y el ¨Nono” Frondizi, con quienes compartimos 
espacio y recorrido político y sindical.

Buscamos en la historia por dos motivos: el primero 
es recuperar la esperanza. No pudieron con nosotros y 
nosotras. Y además, siempre volvemos. Superamos las 
noches más oscuras. Eso nos lo muestra la historia. El 
segundo es la necesidad de aprender, conocer el pasado 
para transformarlo en lecciones que nos sirvan para el 
presente.

De la lectura de este trabajo, deseo destacar tres cues-
tiones. La primera es que nuestra ATE siempre fue he-
terogénea, con tensiones internas, las cuales no siempre 
fueron procesadas por los canales orgánicos. La segunda 
es que, si bien hay algunos que quieren construir una idea 
de organización laborista con pretensiones de ser el “PT 
argentino”, la participación política del Movimiento obre-
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ro argentino se produjo a partir del vínculo histórico con 
el peronismo en sus distintas corrientes. Tercero, los mo-
mentos de mayor contribución de nuestra organización al 
campo popular, fueron cuando ésta colaboró en la articu-
lación con distintos sectores, superó el corporativismo y 
tuvo vocación política.

Invitamos a leer el escrito, a apropiarse de nuestra 
historia, a compartirla y debatirla para salir fortalecidos 
en la pelea contra los monstruos que hoy gobiernan la 
Argentina.

Felices 100 años a nuestra querida Asociación Trabaja-
dores del Estado.

Daniel Catalano
Secretario General
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Desde la Secretaría de Formación, creemos que la me-
jor manera de conmemorar el centenario de nuestro sin-
dicato es recuperando el legado de nuestros compañeros y 
compañeras que dieron la vida por la defensa de nuestros 
derechos como trabajadores y trabajadoras del Estado y 
también por un proyecto de país que garantice derechos a 
nuestro pueblo y proteja la soberanía de la nación.

ATE fue una de las primeras experiencias de organi-
zación gremial que tuvo el movimiento obrero argentino 
y como tal ha sido protagonista de los grandes aconteci-
mientos de nuestra patria. Cien años de luchas políticas, 
sociales y sindicales, atravesando todas las transformacio-
nes del aparato del Estado emprendidas por los distintos 
gobiernos - democráticos, pseudodemocráticos y autori-
tarios- que fueron escribiendo nuestra historia nacional.

Levantamos orgullosamente las banderas de quienes 
nos precedieron -que son parte constitutiva de nuestra 

PRÓLOGO
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identidad-, y continuamos sumando aquellas surgidas al 
calor de los nuevos escenarios y desafíos que se nos pre-
sentan como trabajadores y trabajadoras, estatales y sin-
dicalistas, organizades en la ATE del siglo XXI.

Rescatar, reconstruir y poner en común el enorme cau-
dal de experiencias transitadas por nuestra organización, 
darles vida a partir de la recopilación de archivos, da-
tos, relatos en las voces de sus protagonistas, es parte de 
nuestra tarea y compromiso para la formación de nuestra 
militancia. Interpelar el pasado no solo para realizar ho-
menajes, sino buscando articular un diálogo intergenera-
cional que nutra y enriquezca la construcción colectiva 
presente.

Con ese espíritu fue realizado este trabajo, que rescata 
la lucha y resistencia que implicó la creación de la “Comi-
sión Nacional Permanente de Homenaje al General Pe-
rón” durante la última dictadura cívico militar y la impor-
tancia que tuvo nuestra organización en dicho espacio. 
Otra prueba cabal de la capacidad de resiliencia que he-
mos tenido siempre como militantes del campo popular y 
de este sindicato en particular.
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Agradecemos el respaldo y apoyo permanente de nues-
tro Secretario General para seguir generando y promo-
viendo estas iniciativas, que dan cuenta del enorme valor 
histórico de nuestro sindicato, a la Secretaría de Prensa 
y Comunicación por sus indispensables aportes y cons-
tante colaboración en todos los materiales de formación. 
Especial mención a todos los compañeros y compañeras 
que fueron parte y estuvieron presentes de diferentes ma-
neras durante el arduo pero gratificante proceso de su 
realización.

Quedan todes invitades a sumarse a esta maravillosa 
tarea de seguir preservando y construyendo colectiva-
mente ese legado de cara a las generaciones venideras, 
con el mismo orgullo y compromiso que nos toca reali-
zarlo a nosotres hoy.

Cecilia Castro
Secretaria de Formación
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En el libro De Libertario Ferrari a Germán Abdala pu-
blicado en febrero del 2019 se menciona brevemente la 
conformación de la Comisión Nacional Permanente de 
Homenaje al General Perón en el año 1977.

Pasaron más de cuarenta años, y tras haber comentado 
este hecho en charlas informales con compañeros y com-
pañeras del gremio, hemos decidido profundizar y difun-
dir esta experiencia compartida con militantes del campo 
político y sindical.

En el ínterin fuimos trabajando en el archivo de la época.
La creación de la Comisión fue una decisión política 

que forma parte de la resistencia a la dictadura a partir del 
golpe cívico-militar de marzo de 1976.

Compartir esta historia es cumplir con el doble propó-
sito de relatar aspectos desconocidos por las generaciones 
que nos precedieron. Y rendir nuestro sentido homenaje 

PRESENTACIÓN
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a todos y todas los compañeros y compañeras que la inte-
graron, sorteando heroicamente las dificultades y riesgos 
que significaba resistir y contrarrestar la acción destructi-
va del régimen militar.

Sentimos un profundo orgullo de haber sido parte de 
esta construcción política, compartiendo esta pelea con 
tan queridos compañeros y compañeras.

Juan Carlos Ybarra
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Se cumplen 100 años de nuestro sindicato. El 15 de enero 
de 1925 un grupo de trabajadores de la Dirección Nacional 
de Navegación y Puertos -de sus talleres del Riachuelo, la Isla 
Demarchi y de Paraná, entre otros- se reunieron en el Teatro 
Verdi del barrio de La Boca, convocados para organizar lo 
que será la Asociación Trabajadores del Estado (ATE).

En el centenario de su creación, conocer la historia de 
la ATE dentro de nuestra historia nacional significa una 
práctica política potente, un ejercicio que no solo inter-
pela al pasado, sino también a nuestro presente colectivo.

Permite recuperar los legados de aquellos obreros es-
tatales fundadores; revalorizar los esfuerzos que hicieron 
los primeros dirigentes para fortalecer y nacionalizar el 
sindicato en un contexto de ajuste y persecución, como 
fue la “década infame”; reivindicar el rol de la ATE du-
rante el peronismo, cuando fue partícipe de la consagra-
ción de los derechos laborales y sindicales, a la par de la 

INTRODUCCIÓN
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construcción de un Estado fuerte y soberano; homenajear a 
nuestros compañeros y compañeras perseguidas y pros-
criptas durante más de dieciocho años de resistencia pe-
ronista; y recuperar espacios de lucha y reivindicación 
gestados alrededor de nuestro sindicato durante la última 
dictadura cívico-militar.

Aquellos fueron los años más aciagos de nuestra his-
toria reciente, época donde reinó el terrorismo de Esta-
do ejercido por las Fuerzas Armadas y de Seguridad, con 
plena participación de los grandes grupos económicos. 
Estos sectores veían en el movimiento sindical y en la mi-
litancia política-social el gran impedimento para imponer 
su proyecto antinacional de destrucción de la industria y 
flexibilización laboral. Fue a partir de mecanismos como 
la persecución, la tortura, la muerte o la desaparición que 
impusieron a sangre y fuego la primera experiencia neo-
liberal en nuestro país.

Pero también hay que destacar que la última dictadu-
ra cívico-militar se reconoció como heredera de aquella 
que asaltó los poderes del Estado tras el golpe al gobierno 
constitucional de Juan Domingo Perón, en septiembre de 
1955. Al proyecto antinacional de Lonardi, Aramburu y 
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Rojas le correspondió también una política criminal de 
persecución a todo aquello vinculado al peronismo: imá-
genes, cantos y libros, pero sobre todo militantes, trabaja-
dores y trabajadoras. El fusilamiento a sangre fría de Ma-
nuel Chaves, nuestro secretario general de ATE en Azul, 
es sólo uno de los tantos testimonios desgarradores de 
aquel régimen asesino.

Siguiendo aquella experiencia del ‘55, la última dicta-
dura también quiso barrer con los legados del proyecto 
peronista. Sin la figura de su conductor Juan Domingo 
Perón –fallecido el primero de julio de 1974–, y frente a 
la sangrienta represión ejercida desde el Estado, el movi-
miento nacional-popular se encontraba en una enorme 
situación de fragmentación y vulnerabilidad.

En ese contexto, buscamos reivindicar una expe-
riencia de resistencia como fue la conformación de la 
Comisión Nacional Permanente de Homenaje al Te-
niente General Juan Domingo Perón, en 1977. Impul-
sada por diferentes referencias del movimiento pero-
nista, tuvo amparo en el subsuelo de nuestra seccional 
ATE-Capital mediante el compromiso de militantes de 
nuestro gremio.
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Esta Comisión se propuso reivindicar la figura aglutinan-
te de Perón, mantener viva su memoria y legado en pos de 
un proyecto nacional-popular basado en la soberanía políti-
ca, la independencia económica y la justicia social.

Les invitamos a conocer esta historia.
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El 1 de julio de 1974, cerca de las 14 horas, centenares 
de miles de personas dejaron sus puestos de trabajo. El 
secretario general de la Confederación General del Tra-
bajo (CGT), Adelino Romero, anunciaba el cese de acti-
vidades por la muerte del presidente de la Argentina, el 
Gral. Juan Domingo Perón. Hasta el 3 de julio, los restos 
serían velados en Olivos, dando espacio a la despedida 
de las personas más cercanas. Luego, el Congreso de la 
Nación se convirtió en el punto de encuentro con el pue-
blo, que salió masivamente a darle el último adiós. Cerca 
de 135.000 personas ingresaron al Palacio Legislativo y 
más de un millón de argentinos y argentinas rebalsaron 
las calles aledañas. Una vez más, el centro de la ciudad 
de Buenos Aires fue escenario de encuentro del pueblo 
peronista pero que, ese día, se fundía en el dolor.

Los principales diarios de la Argentina anunciaban la no-
ticia: la revista “Noticias” imprimió en su tapa “DOLOR” y 
Crónica, simplemente, “MURIÓ”. No era necesario incluir el 

Capítulo 1
“DOLOR”
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“sujeto” en aquella oración. El mundo entero sabía de quién 
se trataba. Desamparo, tristeza, angustia, incertidumbre, 
eran los sentimientos predominantes en el pueblo argentino 
y, en particular, en la militancia peronista; ¿y ahora qué?

Había sido tan grande la obra de este hombre sencillo 
pero a su vez extraordinario, que no solo en la Argentina 
se lo lloró. Más de dos mil corresponsales del exterior re-
gistraban los hechos, conscientes de estar asistiendo a un 
día histórico. Las expresiones de solidaridad y el reconoci-
miento al líder, no se hicieron esperar. Fidel Castro decla-
ró: “tuve una terrible sensación de abatimiento y tristeza… 

Diario Noticias, 2 de julio de 1974 Diario Crónica, 2 de julio de 1974
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surgió en mi memoria la ruptura del bloqueo a Cuba que 
concretó el gobierno popular del general Perón. Jamás será 
olvidado por el gobierno y el pueblo de mi patria”. Los pre-
sidentes de las principales potencias mundiales, Richard 
Nixon y Leonid Brézhnev, también se pronunciaron pú-
blicamente. El primer ministro de la República Popular 
China, Chou En-lai, sostuvo: “Perón laboró activamente 
durante toda su vida para reforzar la causa de la unidad del 
Tercer Mundo contra todo designio hegemónico”. El papa 
Pablo VI ofició una misa en su memoria.

“La ciudad se convirtió en una inmensa casa mortuoria” 1, 
decía la revista Cuestionario. No solo se lloraba por la pérdi-
da del gran caudillo, sino también, por los tiempos temibles 
que se avecinaban; ¿cómo sería la Argentina sin Perón?

“Recuerdo el día en que falleció Perón –evoca Juan 
Carlos Ybarra, afiliado de ATE, elegido delegado en el 
Hospital Borda en 1975–, en medio del desconcierto y la 
incertidumbre que parecían consumarse en las espesas 
y oscuras nubes de lluvia que fueron cubriendo el cielo 
de aquel frío y desconsolador día de invierno, el pueblo 
argentino, tremendamente abatido por la tristeza que im-

1 Revista Cuestionario, número 15, julio de 1974.
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plicaba la pérdida física de su indiscutible líder, se con-
vertía en su único heredero” 2 .

Marta Curone, quien fuera delegada de ATE en la Obra 
Social del Congreso de la Nación, también rememora:

Con el fallecimiento del general Perón se cerró una im-
portantísima etapa para la vida de miles de argentinos. 
Yo personalmente no quise concurrir a su velatorio, a 
pesar de que se realizaba muy cerca de mi casa. No qui-
se verlo muerto. Mi marido en cambio fue, y se encon-
tró con muchos compañeros y compañeras militantes. 
Mientras pasaban las imágenes por televisión, hice un 
repaso de toda mi vida al servicio de la causa de Perón. 
Recordé mis primeros años acompañando a mi madre, 
que fue una gran dirigente peronista, absolutamen-
te transparente, y que actuó antes de la asunción del 
primer gobierno de Perón y que hizo campaña por la 
obtención del voto femenino; luego mi participación 
en la UES, mis almuerzos junto al general Perón, en los 
que nos hablaba de distintos temas, demostrando una 
versatilidad incomparable; en septiembre del ‘55 la caí-
da del gobierno peronista a manos de la mal llamada 
revolución libertadora; mi participación en la juven-
tud peronista y secuestro junto a cuatro compañeras 

2 Entrevista a Juan Carlos Ybarra y Horacio Alonso, Buenos Aires, junio de 2024.
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de la UES; las falsas imputaciones de querer subvertir 
el orden constitucional, la detención en la cárcel de Ol-
mos y luego en la de la calle Humberto Primo de la 
Capital Federal (...) ¿Cuántas ilusiones se fueron tras la 
muerte del General? Toda nuestra juventud y madurez 
dedicada a la causa popular y al regreso del General. 
Tantas persecuciones, cárceles, empleos perdidos, fa-
milias ligadas, toda nuestra vida al servicio de la causa, 
y todo lo hicimos sin pedir nada, dándolo todo, sin va-
caciones, feriados, durmiendo muy poco, porque Pe-
rón despertó en nosotros el amor por la solidaridad, la 
justicia social, la necesidad de ser independientes en lo 
económico-financiero y soberanos en cuanto a nues-
tras decisiones 3 .

Un nuevo capítulo en la historia argentina comenzaba 
aquel día. En ese momento, en ATE convivían diversas 
tendencias políticas. En algunas seccionales como Cór-
doba, Rosario y Buenos Aires habían emergido referentes 
que eran militantes orgánicos de la Juventud Trabajadora 
Peronista, enmarcados en la Tendencia Peronista. Entre 
ellos se encontraban Mario “Negro” Aguirre, de la sec-
cional ATE-Rosario; y Marcelo “Nono” Frondizi, en ese 
momento delegado de los Talleres Protegidos de Reha-
bilitación en Salud Mental. Impulsados por el sueño de 

3 Entrevista a Marta Curone, Miramar, junio de 2024.
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la construcción del socialismo nacional, se concentraron 
en la consolidación de representaciones de base, promo-
viendo alternativas a muchas de las direcciones gremiales 
hasta el momento hegemónicas.

Por aquellos años, Ybarra analizaba con precisión la 
conformación ideológica y política de ATE advirtiendo 
que la identidad política de la gran mayoría de las y los tra-
bajadores del Estado era el peronismo. En una entrevista 
realizada en 1974 por la revista Peronismo y Liberación –
dirigida por Juan José Hernández Arregui– sostenía: 

La identificación política más profunda, a nivel de las 
bases, era sí plenamente peronista, aunque esto no apa-
reciera claramente en la superficie, donde estaban esas 
conducciones burocráticas. Pero el régimen en ningún 
momento pudo consolidar un sindicalismo antiperonis-
ta, de ningún color. Las agrupaciones en esta primera 
etapa de la resistencia impidieron al gorilismo contar 
con un movimiento obrero adicto y sostuvieron la ac-
ción para recuperar los sindicatos de manos de las inter-
venciones militares 4 .

Años después, reflexionando sobre los agitados años 
del tercer gobierno peronista, donde se habían alcanza-
4 AA.VV. Historia de ATE. De Libertario Ferrari a Germán. Protagonismo sindical y 
lucha por la liberación nacional. Buenos Aires: ATE Capital, 2019, pp. 68-69.
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5 Entrevista a Juan Carlos Ybarra y Horacio Alonso, Buenos Aires, junio de 2024.

do grandes conquistas para el movimiento obrero tales 
como la reforma de la Ley de Contrato de Trabajo, explica 
este militante de ATE:

La Comisión Directiva de ATE Capital tenía una vincula-
ción cercana al peronismo ortodoxo (...) nosotros en esa 
época éramos tildados como los zurdos, los comunistas (...) 
en ese sentido, cuando se produce el retorno de Perón, no 
se pudo hacer una actividad en común, organizada desde 
el sindicato. Ni de acá ni desde la conducción del gremio. 
Entonces lo que hicimos algunos compañeros y compañe-
ras, algunos delegados, otros activistas y militantes también 
de ATE, fue hacer una campaña por nuestra cuenta, como 
podíamos, y sin recursos prácticamente (...) nosotros acor-
damos en el gremio –con las autoridades que estaban en 
la Comisión Directiva– ir juntos a Ezeiza. Nos juntamos, 
éramos más o menos unos treinta compañeros y compa-
ñeras de distintos sectores de Capital Federal. La Comisión 
Directiva estaba para salir a Ezeiza juntos, y había quedado 
un micro que había que buscarlo a diez cuadras.
Nosotros comenzamos a caminar, y vemos que los di-
rectivos se retrasan, se retrasan… cuando llegamos al 
micro, quedamos solos. Se habían arrepentido, y habían 
vuelto al sindicato. No obstante, con los que estábamos 
nos fuimos a Ezeiza 5 .
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Este grupo se fue fortaleciendo y, con la militancia de 
muchos compañeros y compañeras, en el año 1975 logra-
ron ganar la agrupación interna que conducía al gremio: 
la Azul y Blanca.

Al igual que en el conjunto del movimiento peronista, 
durante los años ‘70 convivieron en nuestro sindicato di-
ferentes vertientes políticas, con ideas heterogéneas. Estas 
tensiones, vinculadas sobre el carácter que debía adquirir 
la nueva etapa política abierta tras el retorno de Perón, 
llevaron a numerosos conflictos internos. Desde la rup-
tura de Montoneros con Perón, y más aún luego de su 
muerte, la contraofensiva contra los grupos identificados 
con la Tendencia Peronista se fue recrudeciendo, provo-
cando inclusive que algunos compañeros definieran pa-
sar a la clandestinidad.

En este contexto, el posicionamiento de Juan Rober-
to Horvath como conducción de ATE fue determinante. 
Horvath, el Polaco, había iniciado sus pasos en nuestro 
gremio como delegado de la sección tornería del Astillero 
Río Santiago. Fue militante de la Juventud Peronista de 
Berisso en los inicios de la resistencia peronista, y llegó 
a conducir el Consejo Directivo Nacional de ATE desde 
1967 hasta 1984, con una breve interrupción entre 1969-
1971. Su estructura, la agrupación Azul y Blanca, fue 
clave para la consolidación de su liderazgo en todas las 
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seccionales de ATE, lo que le posibilitó construirse como 
una figura relevante dentro del movimiento sindical de 
nuestro país.

Los posicionamientos de Horvath fueron inclinándo-
se decididamente hacia el peronismo ortodoxo. Tras la 
muerte de Perón, Horvath apoyó fuertemente a Isabel 
–quien asumió al frente de la presidencia de la Nación–, 
al mismo tiempo que fue armando relaciones con figu-
ras de las Fuerzas Armadas, especialmente con Emilio 
Eduardo Massera. Este juego de alianzas se simbolizó 
con la ceremonia por los cincuenta años de la fundación 
de ATE, contexto durante el cual nuestro gremio le en-
tregó medallas de oro tanto a Isabel como a Massera por 
sus “esfuerzos para unir a la Argentina”. La militancia 
sabía que se avecinaban tiempos difíciles, pero aún así 
nadie se podía imaginar el terror que se impondría en 
nuestra Patria.
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El 24 de marzo de 1976 un nuevo golpe de Estado cí-
vico-militar interrumpió el proceso democrático inician-
do la dictadura más sangrienta de la que tenga memoria 
nuestro país. El gobierno de facto al mando de Jorge Ra-
fael Videla dispuso una serie de medidas estableciendo 
un plan económico neoliberal que buscó fortalecer a los 
grupos económicos más concentrados y, a su vez, desarti-
cular la capacidad de organización del pueblo. Para poder 
implementar esas reformas económicas el gobierno sa-
bía que debía eliminar la resistencia y organización de la 
clase trabajadora, en particular, desarticular la lucha del 
movimiento obrero.

Inmediatamente después del golpe, el gobierno in-
tervino la CGT y muchos sindicatos, la mayoría perte-
necientes a los sectores claves de la economía, mientras 
procedía a la detención y desaparición de muchos de sus 
dirigentes y delegados/as de base. Además prohibió el de-
recho a huelga, con pena por incumplimiento de hasta 10 

Capítulo 2
FRENTE A LA DICTADURA GENOCIDA, HACER MEMORIA: 
NACE LA COMISIÓN DE HOMENAJE A PERÓN



32

años de prisión; las obras sociales fueron separadas de los 
sindicatos; los empleadores fueron autorizados a revisar 
discrecionalmente las convenciones colectivas de trabajo 
–se permitió gracias a la suspensión de la Ley 14.250/53, 
sancionada durante el segundo gobierno peronista–; se 
dieron de baja todas las afiliaciones gremiales mediante el 
decreto 385/77 y se modificó en aspectos sustanciales la 
Ley de Contrato de Trabajo –entre los principales aspec-
tos a destacar, se eliminaban prescripciones contra des-
pidos indiscriminados, se permitía la interrogación por 
ideas políticas a los empleados y empleadas y se habili-
taba una precarización laboral que en los años siguientes 
solo iría creciendo–.

Nuestro compañero Juan Carlos Ybarra explica que:

El golpe cívico-militar del 24 de marzo de 1976 tuvo 
como objetivo claro destruir esa fuerza organizada del 
pueblo trabajador, cuya estructura más importante se 
hallaba en los sindicatos. Es por ello que la mayoría de 
las personas detenidas-desaparecidas pertenecen a la 
clase trabajadora. En ese oscuro escenario de prohibi-
ciones, proscripción, intervenciones en los sindicatos y 
espacios politicos, cesantias y prescindibilidades en el 
Estado, persecución, detenciones clandestinas, tortura y 
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6 Entrevista a Juan Carlos Ybarra y Horacio Alonso, Buenos Aires, junio de 2024.

muerte… la resistencia se organizó y se mantuvo activa 
la lucha de múltiples maneras 6 .

Para cumplir los objetivos de disciplinamiento, en el 
caso de las y los trabajadores del Estado, se sancionó la 
llamada “Ley de prescindibilidad” (N° 21.274) que per-
mitía despedir sin causa alguna o determinar traslados 
forzados en el ámbito del empleo público de los tres po-
deres del Estado y de la, por entonces, Municipalidad de 
Buenos Aires. ATE estaba en la mira.

Pero para los genocidas resultaba necesario obtener la 
complicidad de la conducción del sindicato para aplicar 
esta nefasta ley. Recuerda Ybarra:

En esa situación donde se comenzó a perseguir a los 
compañeros, compañeras, trabajadores, a los dirigen-
tes sindicales, a los activistas, a todo lo que era el núcleo 
conformado por el peronismo político y gremial, nuestro 
gremio ATE termina negociando con los militares, con 
la Junta, y el gremio no es intervenido. Pero sí es interve-
nido por el gremio ésta seccional, lo que era la seccional 
Buenos Aires. Hubo un momento de dispersión, es de-
cir, muchos de nosotros fuimos trasladados, echados y se 
aplicó la Ley de Prescindibilidad. En algunos casos, como 
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en el área de salud mental, fuimos declarados ´elementos 
de perturbación´, con la prohibición expresa de trabajar 
en cualquier hospital de salud mental de la Nación. No 
podíamos trabajar en ningún lugar 7 .

La complicidad de la conducción nacional de ATE con 
el régimen militar provocó la confrontación del secretario 
general Juan Horvath con varios dirigentes combativos, 
muchos de los cuales fueron expulsados del sindicato. Hé-
ctor Quagliaro fue uno de esos casos: el Colorado –por en-
tonces secretario gremial del Consejo Directivo Central– 
fue expulsado luego de un congreso celebrado en Córdoba 
en 1976 tras sus críticas al silencio de ATE frente a la per-
secución de la dictadura. Años después, en sus memorias, 
Quagliaro recordó que:

Yo insistía en que había que mantener autonomía de los 
milicos y de todos.
“Entonces, ¿vos querés que aparezcamos en una zan-
ja?” me dijo Horvath. “Mirá, hay dos formas de que 
aparezcamos en una zanja. Uno es que sean los milicos 
los que nos hagan pelota y otra, la peor, es que sean los 
trabajadores que salgan de acá y nos tiren a una zan-
ja” le contesté. Ahí se profundizaron las diferencias que 
varios compañeros teníamos con él (...) Horvath se dio 

7 Ibídem.



35

8 OJEDA, Hugo Alberto. Quagliaro. La vida de un rosarino en la historia del movi-
miento obrero. Rosario: Ediciones ATE-Rosario, 2006, pp.157-160.

cuenta que mi actitud era firme, empecé a representarle 
un problema en el sindicato, tanto en el CDC [Consejo 
Directivo Central] como en las seccionales, la gente del 
interior seguía siendo peronista (...) Me separaron del 
CDC y del gremio después de un congreso realizado el 
10 de diciembre de 1976 en La Falda. Horvath trató de 
meter miedo, dijo que “había que pensar en la familia” 
(...) Después convocó a un congreso trucho en Paraná 
y me expulsaron. Y no sólo a mí, también expulsaron a 
Víctor [De Gennaro], a [Carlos] Custer, a Germán [Ab-
dala] y a [Manuel] Sbarbatti, de San Martín, con el cargo 
de ser agentes de la sinarquía internacional 8 .

Las trabajadoras y trabajadores, activistas y dirigentes 
gremiales fueron las principales víctimas del terrorismo 
de Estado implementado por la última dictadura cívi-
co-militar.

Muchas veces en el imaginario colectivo se asocia la fi-
gura del desaparecido con los estudiantes, profesionales 
e intelectuales. Ellos fueron perseguidos sin duda algu-
na, pero el mayor porcentaje de detenidos-desaparecidos 
fueron obreros y obreras. Este dato deja en evidencia la 
íntima relación entre la política represiva del régimen mi-
litar y la imposición de un modelo económico desindus-
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trializador: para su imposición era necesario desarticular 
al movimiento obrero organizado.

Frente a la ofensiva de las Fuerzas Armadas, y con la 
conducción del sindicato cooptada, la militancia de ATE 
–muchos ya desvinculados de sus puestos de trabajo– co-
menzaron a reunirse por fuera de los establecimientos 
sindicales. Así nos lo narra Juan Carlos Ybarra: 

En primer lugar lo que hicimos fue encontrarnos, pero 
fuera del gremio, por las dudas.
Incluso hicimos reuniones en casa de los compañeros 
(...) los compañeros prescindidos también participaban, 
los compañeros que habían sido en comisión de servi-
cios también participaban, porque entre los compañeros 
y compañeras nos reconocíamos como tales. No hacía-
mos diferencias 9 .

Esta respuesta a la dictadura es un ejemplo concreto de 
aquello que sostenía Quagliaro cuando decía que “el sin-
dicato no es la personería jurídica, el sello, el edificio; el 
sindicato existe donde están los trabajadores” 10 . Fueron 
tiempos donde el Colorado comenzó a aglutinar a par-
te de la militancia sindical en lo que fue la Agrupación 

9 Entrevista a Juan Carlos Ybarra y Horacio Alonso, Buenos Aires, junio de 2024.
10 AA.VV. Historia de ATE. De Libertario Ferrari a Germán. Protagonismo sindical y 
lucha por la liberación nacional. Buenos Aires: ATE Capital, 2019, p. 76.
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Nacional de Unidad y Solidaridad de ATE (ANUSATE), 
fundada en la Iglesia de la Santa Cruz de la Ciudad de 
Buenos Aires en diciembre de 1977; por entonces, mis-
ma fecha y lugar donde fueron secuestradas las madres 
de Plaza de Mayo María Ponce de Bianco y Esther Balles-
trino de Careaga, junto con Alice Domon, Raquel Bulit, 
Patricia Oviedo, Ángela Auad de Genovés y Gabriel Ho-
racio Horane.

Madres de detenidos-desaparecidos protestando en la Plaza de Mayo. 28 de diciembre 
de 1977. Fotografía: R. Rivera (UPI). Archivo Familiares de Desaparecidos y Detenidos 
por Razones Políticas.
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La construcción de una red de encuentro, contención 
y resistencia se comenzaba a tejer.

La militancia de ATE, desde diferentes lugares, co-
menzó a interpelar a la claudicante conducción de Hor-
vath. Juan Carlos recuerda que dentro de la seccional 
ATE-Buenos Aires –como en ese entonces se le llamaba a 
la seccional Capital–:

Le enviamos notas a Juan Roberto Horvath, diciéndole 
de que estábamos absolutamente en desacuerdo con la 
política que se apoyaba desde el gremio, de que se apo-
yaba a los milicos, de que se estaba destruyendo el pa-
trimonio nacional y que había que plantarse firme y re-
cuperar a los compañeros que habían sido prescindidos 
en esa época 11 .

Si bien formalmente los reclamos fueron desoídos, algu-
nos dirigentes vinculados con el  Consejo Directivo Central 
comenzaron a establecer contactos con este grupo de la sec-
cional Capital. Se trataba de compañeros peronistas entre los 
cuales estaba Roberto Piperno, quien asistía con José Ameri-
se. Así, encontrándose en bares de la ciudad, “comenzamos 
a armar un grupo pequeño que se fue agrandando, y de ahí 
sale la propuesta de hacer un armado de algo que nos per-

11 Entrevista a Juan Carlos Ybarra y Horacio Alonso, Buenos Aires, junio de 2024.
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Nota de Juan Carlos Ybarra a Juan Roberto Horvath, en su carácter de secretario gene-
ral de la agrupación Azul y Blanca. Octubre de 1977.
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mitiera contrarrestar todo lo que hacía la dictadura militar, 
pero que a su vez tuviera cierto viso de legalidad”. Para llevar 
adelante esta iniciativa, este grupo de militantes peronistas 
de ATE consideró clave articular con referentes de otros es-
pacios y dirigentes de diversas corrientes del movimiento. 
En esos encuentros fue surgiendo la idea de crear una co-
misión de homenaje a Perón, concebida como espacio de 
encuentro y preservación de la doctrina justicialista.

Nace la Comisión

Así, el 14 de abril de 1977 se constituyó formalmente la 
Comisión Nacional Permanente de Homenaje al Teniente 
General Don Juan Domingo Perón. Su propósito quedó 
plasmado en su acta de fundación: “perpetuar lo que fue 
la vida y obra de este extraordinario y relevante hombre 
público” 12 . Curiosamente el acta fue firmada en las ofi-
cinas de José Prato Murphy, el célebre escribano de Feliz 
Domingo para la Juventud. En ella se exponían los funda-
mentos que justificaban la creación de la Comisión como 
una iniciativa no solo necesaria, sino indispensable. Se 
afirmaba que Perón se había “movido por su profundo 
y acendrado amor a la Patria, y obedeciendo al llamado 
de una auténtica identificación con los intereses del Pue-
blo”, y que había sido “creador de una doctrina nacional 
12 Acta de fundación de la Comisión Nacional Permanente de Homenaje al Teniente General 
Don Juan Domingo Perón, 14 de abril de 1977, archivo personal de Juan Carlos Ybarra.
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edificada sobre la filosofía del Evangelio, la aplica a las 
necesidades de la Patria, provocando una transformación 
social, de profundo y definido contenido espiritual que 
rebasa los límites de la República Argentina, proyectán-
dose hacia toda la América Latina, a la que tanto amó” 13 .

En éste documento, además, se resaltaban otros aspectos 
de la vida del líder homenajeado. Se ponía especial énfasis 
en sus cualidades intelectuales, destacando sus primeros 
escritos militares y la importancia de su trayectoria en el 
Ejército que “tan arraigada estaba en su personalidad”;. 
También, se subrayaban sus contribuciones como hombre 
de Estado durante sus tres presidencias. Se buscaba reivin-
dicar al conductor del movimiento como un líder que, de 
manera constante, abogó por la unidad nacional y repre-
sentó a “todos los sectores del que hacer nacional”.

En un contexto de persecución y desánimo genera-
lizado, apelar a la figura de Perón, su obra y su lega-
do, significaba una invitación a recuperar los valores y 
principios que guiaron su vida y acción.

Además de los fundamentos, en el acta fundacional se 
establecían los objetivos y líneas de acción de la Comi-
sión, estableciendo que su propósito sería:
13 Ibidem.
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“1°) Reunir y preservar toda la bibliografía, documen-
tación y elementos que tengan vinculación con su vida 
y su obra (...); 2°) Investigar y difundir el pensamien-
to del Teniente General Perón (....); 4°) (...) mantener, 
resguardar y acrecentar (...) los monumentos, placas y 
todas otra exteriorización de homenajes destilados a 
perpetuar su memoria; 5°) Mantener permanentemente 
actualizado un calendario, referido a hechos o persona-
lidades ligados a su vida y obra (...)” 14 .

La Comisión aspiraba no solo a custodiar el legado del 
General Perón y proteger su obra, sino también a conver-
tirse en un espacio de encuentro para tantos compañeros 
y compañeras dispersos, empujados al aislamiento.

En este valioso documento histórico se designa a Juan 
Gabriel Labake, Carlos Alberto Sorrentino, Emilio Fa-
der y Jorge Benjamín Aquino para la firma de protocoli-
zación del acta, pero además aparece firmada por todos 
los presentes: Deolindo Felipe Bittel, Gerardo Arendt, 
Arocinda S. A. Bonifatti, Leopoldo Merino, Eubaldo 
Merino, Donalio A. Dib, Rodolfo J. Arce, O. Parolin, 
Juan Carlos Ybarra, Egle Odilia Amoreo, R. C. Fabris, 
A. M. Bustos, D. A. Vives, Fernando J. Aquino, C. Servi-
ni, Rosaura Islas, Roberto Sánchez, Bernardo Montene-

14 Ibidem.
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gro, M. Garro, Enrique R. Cano, Julio Hasselmann, Jose 
Amerise y Roberto Piperno.

El grupo era heterogéneo, compuesto por hombres y 
mujeres provenientes de distintas ramas del peronismo. 
Entre los firmantes se encuentran dos militantes de ATE: 
Juan Carlos Ybarra y Roberto Piperno.

Piperno, militante peronista de La Matanza y afiliado 
de ATE en el Congreso de la Nación, se había desempe-
ñado como asesor del diputado nacional José Amerise. 
Había sido además coordinador general de la Dirección 
de Cultura en 1973, en su municipio natal.

En el grupo inicial se destaca la figura de Deolindo Bittel, 
quien tras la detención de Isabel Perón asumió la presiden-
cia del Partido Justicialista (PJ). Bittel había sido gobernador 
de Chaco, y en 1979 –como autoridad del Partido– haría en-
trega del informe sobre la situación argentina a la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos de la OEA durante 
su visita al país en plena dictadura cívico-militar.

Entre los firmantes del acta también se encontraba Ber-
nardo Montenegro, ex-diputado nacional por la Capital Fe-
deral en 1973, militante comprometido con el campo de la 
salud pública; y Roberto Sánchez, trabajador municipal.
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Por otro lado, estuvieron presentes dirigentes del PJ de 
distintos distritos de la provincia de Buenos Aires: Carlos A. 
Sorrentino, abogado e integrante del PJ de Lomas de Zamo-
ra; Enrique Cano, presidente del PJ de La Plata entre 1973 y 
1976, militante histórico de la resistencia peronista, desta-
cándose su participación en el movimiento de junio de 1956.

También de la ciudad de La Plata eran Aquino, Fader y 
José Carmelo Amerise, éste último diputado nacional entre 
1973 y 1976 y nombrado por Perón como consejero supe-
rior del movimiento peronista.

Sin embargo, no se trataba de un grupo exclusivamen-
te de Buenos Aires; también formaban parte dirigentes de 
otras provincias, como Labaké, abogado, diputado nacional 
entre 1973 y 1976, de Córdoba,; Orlando Parolín, militante 
peronista de Santa Cruz, quien había sido intendente de Río 
Gallegos, delegado territorial ante la Cámara de Diputados 
de la Nación durante la segunda presidencia de Perón e in-
terventor federal de la Provincia en 1975; y Donalio Antonio 
Dib, del peronismo de Santa Fe.

Por la rama femenina, firmaron Rosaura Islas, fundado-
ra del Partido Peronista Femenino en Río Negro, quien fue 
perseguida por la dictadura de Aramburu y Rojas, sufrió 
la cárcel y luego fue dos veces electa diputada nacional, en 
1965 y 1973; Arolinda Bonifatti, también diputada nacio-
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nal en 1973 por la provincia de Buenos Aires; y Egle Odi-
lia Amoreo, senadora provincial de Buenos Aires de 1973 a 
1976, donde se había enfrentado al gobernador Calabró.

Una vez que se formó la Comisión, se inició la búsque-
da de un espacio físico para llevar a cabo las reuniones, ya 
que la persecución política aumentaba y reunirse en lugares 
públicos se volvía arriesgado. Los miembros comenzaron 
a explorar opciones en espacios sindicales cercanos, hasta 
que encontraron la sede de ATE-Capital, ubicada en la calle 
Carlos Calvo. En el sótano de aquel edificio hallaron el lugar 
adecuado para reunirse.
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Nuevos integrantes

La existencia de la Comisión de Homenaje a Perón co-
menzó a difundirse entre diversos sectores de la militan-
cia peronista, tanto en el ámbito político como sindical. 
Muchos compañeros y compañeras se sintieron atraídos 
por el nuevo espacio y buscaron integrarse a él.

De ATE comenzaron a participar Elena Nicosia y Raúl 
Martínez. También se sumaron militantes de otros sindi-
catos: Alberto Campos, de la Unión Obrera Metalúrgica; 
Horacio Alonso, de la Unión de Empleados de la Justicia 
de la Nación; César Loza, del Sindicato Unidos Portuarios 
Argentinos; Pedro Victorio Zambeletti, de Unión Perso-
nal de Fábricas de Pinturas y Afines; José Pedraza, de la 
Unión Ferroviaria, entre otros. César Arias (h) también 
se incorporó en ese momento, convirtiéndose en un co-
laborador activo en diversas tareas, entre ellas, el registro 
fílmico de las actividades realizadas, que hoy se conserva 
como un valioso material histórico.

Capítulo 3
EL ACCIONAR DE LA COMISIÓN
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Además se sumaron compañeros históricos del pero-
nismo como Norberto Gavino, suboficial de Gendarme-
ría, sobreviviente de los fusilamientos en los basurales de 
José León Suárez en junio de 1956, e intendente de San 
Isidro entre 1973 y 1974. Junto a él asistieron un grupo de 
militantes de dicho partido.

Otro referente destacado que comenzó a participar fue 
Lázaro Roca, secretario general del PJ, quien había sido 
presidente de la Cámara de Diputados de la provincia de 
Buenos Aires durante los años 1973 y 1975. Desde ese 
cargo, intentó mediar entre las distintas tendencias que 
llevaron a la confrontación y ruptura del bloque, entre 
quienes defendían al gobernador Oscar Bidegain y quie-
nes respaldaban al vicegobernador Victorio Calabró.

Entre las mujeres se encontraban Leonor Sosa y la 
histórica dirigenta del Partido Peronista Femenino de 
Misiones, Elena Aída Fernícola, quien había sido dele-
gada ante la Cámara de Diputados (1952-1955), y pos-
teriormente miembro de la Delegación Nacional del 
Comando Superior Peronista e integrante del espacio 
Mensajeras de la Paz.

Otros integrantes fueron: César Arias, colaborador de 
Lázaro Roca, abogado, docente universitario y juez en 
lo civil y comercial, que había colaborado en la publi-
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cación Peronismo y Liberación realizada por Juan José 
Hernández Arregui; y dos suboficiales que habían inte-
grado la custodia personal de Perón: sargento Paipa y 
Juan Esquer.

En la medida que se incorporaron nuevos integrantes, 
la Comisión buscó darse una orgánica. Cuenta Juan Car-
los Ybarra que:

La Comisión empezó a funcionar dentro de esta estructura 
gremial, y se comenzó a darle una forma orgánica, que es la 
forma similar a la de un sindicato. Es decir, teníamos una 
secretaria de finanzas, Leonor Sosa; teníamos un secretario 
de promoción de las actividades culturales; teníamos otro 
compañero que se hacía cargo de disertaciones que se ha-
cían en diferentes lugares 15 .

Las formas organizativas adoptadas reflejan, por un 
lado, la centralidad de los militantes sindicales en el fun-
cionamiento de la Comisión y, por otro lado, la importan-
cia del movimiento obrero organizado en la historia ar-
gentina y en las experiencias de organización popular. No 
era la primera vez que un espacio social, cultural o polí-
tico adoptaba las estructuras y dinámicas propias del sin-
dicalismo. Un ejemplo previo es la primera organización 

15 Entrevista a Juan Carlos Ybarra y Horacio Alonso, Buenos Aires, junio de 2024.
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villera, la Federación de Villas y Barrios de Emergencia 
(FVBE), creada en 1958 e integrada por las comisiones 
vecinales y delegados por manzana, “nombres que remi-
ten a la acción obrera en las fábricas, donde los trabajado-
res eran representados a través de delegados por sección y 
comisiones internas” 16 , tal como explica la historiadora 
Valeria Snitcofsky.

Esta autora reflexiona sobre la presencia de estas ló-
gicas organizativas y sostiene que se tratan de “meca-
nismos de transmisión oral de la experiencia, que se 
establece no solamente de una generación a otra sino 
también, del ámbito de trabajo al vecindario” 17 . En este 
caso podríamos decir que se extienden del trabajo a la 
militancia política y cultural. Así como “las prácticas de 
negociación y resistencia adquiridas en las fábricas, se 
reprodujeron en los barrios de emergencia para hacer 
frente a las sucesivas amenazas de desalojo y resolver los 
problemas cotidianos”, los conocimientos y aprendiza-
jes del ámbito sindical fueron puestos al servicio de la 
construcción de un espacio plural como la Comisión de 
Homenaje a Perón.

16 SNITCOFSKY, Valeria Laura. “Identidad y experiencia en las villas de Buenos Aires”. 
En X Jornadas Interescuelas/Departamentos de Historia. Rosario: Universidad Nacional 
del Litoral, 2005, p. 5.
17 Ídem, p. 6.
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La campaña de afiliación y la existencia de más de 2.500 
fichas de afiliados y afiliadas de todo el país es una mues-
tra más de esta forma de funcionamiento y militancia.

El grupo decidió designar como presidente de la Comi-
sión al general Ernesto Genaro Fatigati. Nuestro com-
pañero Juan Carlos Ybarra nos cuenta que:

Fatigati fue uno de los generales del cual Perón dijo “éste 
ha sido uno de los generales más leales que he tenido”. 
Fue un compañero que se levantó en armas para defen-
der a Perón. Y cuando Perón vino después en el ‘73, lo 
puso como interventor en YPF a Fatigati. Entonces, por 
la figura de Fatigati, un militar nacional, peronista, de-
cidimos incorporarlo a la Comisión y nombrarlo presi-
dente. No estaba en el acta que firmamos todos nosotros 
de constitución de la misma. Y Fatigati se integra con 
toda su fuerza, su ímpetu, y participa activamente de 
toda la actividad 18 .

Nacido en la ciudad de Buenos Aires en 1907, Fatiga-
ti ingresó al Colegio Militar de la Nación en 1924. Du-
rante los primeros gobiernos peronistas fue director de 
la Escuela de Infantería (1950-1952) y agregado militar 
en Brasil (1954-1955). Integró la comitiva que acompañó 

18 Entrevista a Juan Carlos Ybarra y Horacio Alonso, Buenos Aires, junio de 2024.
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a Juan Domingo Perón en su regreso definitivo al país el 
17 de noviembre de 1972. Durante el tercer gobierno pe-
ronista fue nombrado interventor de YPF e interventor 
federal de la provincia de Santiago del Estero.

Con esta composición tan heterogénea, la Comisión 
comenzó a realizar diversas acciones, tan variadas como 
sus integrantes, pero todas con un mismo objetivo: en-
contrarse, reunirse, recordar y conmemorar la figura de 
Perón y, sobre todo, mantener vivo su legado en tiempos 
de tanta violencia y represión.

1978. Sótano de ATE-Capital. En la foto se encuentran: Lázaro Roca, Eubaldo Merino, 
Roberto Heredia, Roberto García y Juan Carlos Ybarra, entre otros/as. Archivo perso-
nal de Juan Carlos Ybarra.
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El encuentro comunitario como acto de resistencia

Para los y las militantes populares, el 24 de marzo de 
1976 había trastocado la vida cotidiana. Las reuniones se 
habían suspendido, los encuentros limitados al ámbito pri-
vado. Agendas que se destruían o quemaban, vínculos po-
líticos, personales, de amistad, que lentamente se perdían.

Se recurría a las estrategias más diversas para no per-
der algo de aquellas redes sociales que habían crecido con 
tanta fuerza en los años precedentes. Frente a este pano-
rama desolador, la Comisión de Homenaje a Perón im-
pulsó encuentros tales como comidas compartidas que se 
realizaron en establecimientos deportivos; el Club Hura-
cán y la Federación de Box, fueron algunos de los sitios 
donde se obtuvieron permisos. Se aprovechaba la oportu-
nidad para realizar conferencias o charlas donde llegaban 
a asistir entre 200 y 300 personas. También son recorda-
das las cenas de fin de año que realizaba la Comisión en 
el restaurante Las Gaviotas, ubicado en la calle Necochea 
1224, en la ciudad de Buenos Aires.

Las efemérides resultaban otra excusa para encontrar-
se: el 17 de octubre era una de las fechas que motivaba 
la realización de estas cenas que, en el contexto del te-
rrorismo de Estado, no siempre pudieron ser llevadas a 
cabo. Por ejemplo, en el año 1979 la Comisión decidió 
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hacer pública –mediante un comunicado presentado a la 
Agencia Télam– la prohibición por parte de la jefatura de 
Policía de realizar el acto programado en la Federación 
Argentina de Box.

Comunicado de 
prensa de la Comi-
sión de Homenaje 
a Perón presentada 
a la Agencia Télam, 
dando aviso sobre 
la prohibición de un 
acto en la Federación 
de Box. Octubre de 
1979. Archivo perso-
nal de  Juan Carlos 
Ybarra.
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Sin embargo, las acciones que lograron mayor parti-
cipación y repercusión pública fueron las misas celebra-
das en ocasión del recordatorio de la muerte o el nata-
licio de Perón, realizadas en parroquias de sacerdotes 
compañeros. También en el cementerio de Chacarita, 
donde descansaban los restos mortales del General, se 
hacían responsos que congregaban a un público nume-
roso. El ritual religioso se convertía así en espacio de 
celebración, encuentro y resistencia donde, antes de la 

Pedido de encargo realizado por Juan Carlos Ybarra para la realización de una misa, 
presentado el 9 de septiembre de 1977 ante el Convento San Francisco. Archivo perso-
nal de Juan Carlos Ybarra.
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desconcentración, se entonaban las estrofas de la “mar-
cha peronista”, muchas veces en medio de las trifulcas 
con la policía.

El 5 de julio de 1979 el primer número de la Revista de 
Interés General Semanario titulaba: “Evocan la memoria 
de Juan D. Perón”. En la nota detalla que, bajo “estricta 
vigilancia policial”, tanto en Recoleta como en la Iglesia 

Volante de invitación a 
los actos de homenaje 
del 1 de julio de 1979. 
Archivo personal de 
Juan Carlos Ybarra.
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Santa María del Buen Ayre se congregó una “multitud 
que no era pequeña” para escuchar las palabras del presi-
dente de la Comisión, el general Fatigati. La nota destaca 
la presencia en el acto del exministro de trabajo Miguel 
Unamuno y de Felipe Bittel.

En octubre del mismo año la prensa nacional también 
registró el acto homenaje organizado en ocasión del na-
talicio del fundador del movimiento nacional. El diario 
Crónica del 8 de octubre de 1979 publicó un relato que 
narraba lo sucedido en Chacarita y en la Catedral de San 
Justo. En el artículo se destacan las adhesiones de dos 
espacios peronistas: “Lealtad, Organización y Unidad”, 
firmada por Juan Vitulio, Edgar Sa, Francisco Rodríguez 
Vigil, Heraldo González y Abel Zucari; y de la Línea Na-
cional del Movimiento Justicialista “Principismo, San 
Martín, Rosas, Perón”.

Juan Carlos Ybarra y Horacio Alonso recuerdan que 
los actos de Chacarita llegaron a ser multitudinarios: se 
congregaban hasta 4.000 o 5.000 compañeros. El 1 de ju-
lio de 1980 es uno de los actos más recordados por ellos. 
Nos cuenta Ybarra que:

La policía le impide hablar a Fatigati, que le toca hacer 
el discurso a él ese primero de julio a la mañana. Vie-
ne la policía, un oficial comienza a apretar a Fatigati, 
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lo empuja, y Fatigati le da una cachetada al policía. Eso 
fue genial. Lo agarraron en el patrullero junto a Alber-
to Campos, creo que estaba Rosaura Isla en esa época, 
y dos o tres compañeros más también, se los llevaron. 
Por supuesto lo largaron a todos a la noche, pero al día 
siguiente a Fatigati, como era militar retirado pero igual 
las reglas le corrían parejo por el Ejército, lo detuvieron 
y le dieron quince días de arresto en Campo de Mayo. 
Quince días de arresto. Cuando terminó el arresto, con-
seguimos un micro y fuimos a buscarlo. Ahí contento. Y 
volvimos cantando la marcha peronista entre todos 19 .

Horacio Alonso, por su parte, reconstruye que aquella 
jornada:

Íbamos al cementerio de la Chacarita porque ahí esta-
ban los restos mortales del general Perón. Y una de esas 
convocatorias decía que el encuentro era en el “peristilo 
de la Chacarita”. Escuchen bien eh… “en el peristilo de 
la Chacarita”; “¿qué carajo es esto?”, decíamos. Sabíamos 
de la puerta de entrada, de los puestos de flores… pero 
sabíamos que teníamos que llegar a la Chacarita, parti-
cularmente a la bóveda donde estaban los restos mor-
tales de nuestro inmortal conductor. Lo reitero como 
anécdota risueña. Se ve que el que escribió el volante (...) 

19 Entrevista a Juan Carlos Ybarra y Horacio Alonso, Buenos Aires, junio de 2024.
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tenía una capacidad literaria que nos excedía a muchos 
de los integrantes de la Comisión, y no sabíamos lo que 
era el peristilo. Pero cumplimos el objetivo que nos pro-
pusimos; honrar la memoria del general Perón 20 .

Continúa Alonso:

Fuimos dándoles forma organizativa a nuestra vocación 
de resistencia. Y la Comisión Permanente de Homenaje 
al General Perón fue –al menos en la interpretación que 
yo hago– más allá de honrar la memoria del general y 
reivindicar su legado histórico, también era para decir a 
viva voz: “acá estamos, no nos han vencido”. Porque en 
la Chacarita, como en las iglesias, concluía la actividad 
y cantábamos la marcha, con un compromiso político 
muy fuerte, y no lo hacíamos escondiéndonos, ampa-
rándose en la oscuridad de la noche. Y con el transcurrir 
de los días, semanas, meses y años vimos que podíamos 
darnos otras formas organizativas 21.

La organización de estos homenajes presentaba enor-
mes desafíos ya que se llevaban a cabo numerosas opera-
ciones para desacreditar a la Comisión e impedir la reali-
zación de los actos.

20 Entrevista a Juan Carlos Ybarra y Horacio Alonso, Buenos Aires, junio de 2024. 
21 Ibidem
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En ocasión del acto del 1 de julio de 1980, la Comi-
sión debió expedirse mediante un comunicado de pren-
sa –presentado, entre otros medios, al periódico La 
Prensa– desmintiendo una confrontación con la Iglesia 
Católica. En la nota detallaron que sus integrantes no 
solo formaban parte de dicha institución, sino que ren-
dían “respetuosa veneración” y que querían “dejar tes-
timonio de nuestro fervoroso deseo de entendimiento 
con la Iglesia” para evitar cualquier malentendido. Con 
una actitud cautelosa, anunciaron la suspensión de la 
convocatoria a la Iglesia de San Francisco y convocaron 
a dirigirse directamente al Cementerio de la Chacarita, 
encuentro que fue cubierto por el periódico Diario Po-
pular. El 2 de julio de 1980 el periódico titulaba: “actos 
en homenaje a Perón. Mucho público se hizo presente“. 
En la nota se hace mención a la presencia de Lorenzo 
Miguel (UOM), Roberto García (taxistas), José Rodrí-
guez (SMATA), Juan José Minichilo (Comercio), Alfon-
so Millán (vidrio), Horacio Alonso (judiciales), César 
Loza (portuario) y Omar Marinucci (caucho). También 
se destaca la corona recibida de parte de las Agrupacio-
nes Gremiales Peronistas, y el discurso de Fatigati. El 
único orador del acto destacó la labor social del gobier-
no de Perón destinada en favor de los pobres y los nece-
sitados, explicando que la misma se encontraba “íntima-
mente ligada y consustancial con la doctrina social de la 
Iglesia, expresada en sus encíclicas papales, que piden 
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no imponerle al obrero más trabajo porque se necesi-
tan entre sí” 22 . El sacerdote a cargo del responso fue 
Luis Sánchez, quien llamó a “no llorar por Perón, sino 
a seguir el ejemplo de sus ideales de justicia, porque el 
pueblo tiene hambre y sed de justicia” 23 .

La nota destaca que se habían congregado más de 4.000 
personas y que fue la “más grande en los seis años que 
han transcurrido desde el fallecimiento del general Pe-
rón”. Ese día, según fuentes judiciales, cuarenta personas 
resultaron detenidas.

22 Diario Popular, 2 de julio de 1980, p. 3.
23 Ibidem.

Diario Popular, 2 de julio de 1980, Archivo personal de Juan Carlos Ybarra.
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A lo largo de tres años, la Comisión había logrado sos-
tener sus actividades y sumar a un gran número de adhe-
rentes, especialmente referentes del movimiento obrero 
organizado. Al compás de la profundización de la lucha 
sindical y social entre el año 1979 y 1980, los gremios fue-
ron tomando la iniciativa en la resistencia popular.

El acto por el natalicio de Perón celebrado, el 8 de octubre 
de 1980, fue uno de los de mayor concurrencia. El Diario 
Popular publicó en su número del 9 de octubre: “fue recor-
dado el natalicio de Perón. El acto central se realizó en la 
Chacarita (...) A partir de las 8, en un incesante afluir de 
personalidades del gobierno depuesto y del movimiento 
justicialista junto a gran cantidad de público comenzaron a 
colocarse ofrendas florales frente al bóveda de Tomás Perón, 
padre del extinto”. En aquella oportunidad el responso estu-
vo a cargo del sacerdote párroco Sánchez Abelenda. El único 
orador fue, también como el año anterior, Fatigati. Asistie-
ron los dirigentes sindicales Lorenzo Miguel (UOM) y Ro-
berto García (taxistas). Según el periódico, se habían congre-
gado cerca de 600 personas y durante la desconcentración 
fue detenida una mujer que distribuía volantes pidiendo la 
liberación de Isabel Perón. Las actividades continuaron en la 
Iglesia Medalla Milagrosa, donde se ofició una misa.

El mismo día, otro periódico de tirada nacional anun-
ciaba: “ante una discreta vigilancia por parte de los efec-
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Archivo personal de Juan 
Carlos Ybarra.

Convocatoria a las actividades de homenaje organizadas por la Comisión en 1981. 
Archivo personal de Juan Carlos Ybarra.
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tivos de la Policía Federal desde hora temprana en la 
víspera partidarios del extinto presente, fallecido el 1° 
de julio de 1974, dirigentes justicialistas y allegados, así 
como también fervientes admiradores rindieron silencio-
so homenaje a su memoria”. Entre las adhesiones que se 
recibieron se encontraron las de la Agrupación Lealtad, 
Organización y Unidad, y de la Línea Nacional del Movi-
miento Justicialista. Entre los presentes, la prensa desta-
ca a las representantes de la Rama Femenina del Consejo 
Nacional Justicialista, Rosaura Isla y Delia Maldonado, 
los dirigentes sindicales Raúl Ravitti (ferroviarios), Ángel 
Costa (tabaco) y Juan Sambaletti (pintura).

“Hoy iluminados por un sol peronista, nos volvemos a 
encontrar ante la tumba de Perón”, comenzó su discurso 
el general Fatigati el 1 de julio de 1981, nuevamente en 
Chacarita. La dictadura se encontraba lentamente en re-
tirada y la movilización iba en ascenso. El presidente de 
la Comisión reflejaba este entusiasmo por el aumento de 
la resistencia popular:

“la presencia de ustedes aquí (...) cada año es mayor y 
será mayor”, sostuvo. En su alusión hizo referencia a la 
situación económica y social del país, caracterizándola 
como “caótica”, y al protagonismo de las organizaciones 
sindicales en la lucha política a quienes les hace llegar su 
solidaridad.
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Publicaciones

En sus diferentes etapas, la Comisión impulsó diver-
sas publicaciones. La primera de ellas fue el “Boletín de 
la Junta Promotora de la Comisión Nacional Perma-
nente de Homenaje al Teniente General Perón”, cuyo 
objetivo era difundir las actividades de la Comisión y, al 
mismo tiempo, servir como un vehículo de comunica-
ción y contacto entre compañeros que se encontraban en 
distintos puntos del país.
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A lo largo de sus páginas resonaba un llamado a la “vuel-
ta a las fuentes” y a la “unidad nacional”. El amor a la patria 
y la búsqueda del fortalecimiento de la hermandad se ex-
presaban desde la frase elegida para encabezar la publica-
ción: “para un argentino no debe haber nada nada mejor 
que otro argentino”. En los boletines se pueden identificar 
secciones que se sostienen en el tiempo: en primer lugar, 
una editorial donde se hacía referencia al accionar de la 
Comisión y sus objetivos; luego, un espacio para compartir 
los saludos y noticias que llegaban desde el interior; en ter-
cer lugar, se compartía un informe de las actividades reali-
zadas; además, cada boletín recogía una etapa de la historia 

“Boletín de la Junta Promotora de la Comisión Nacional Permanente de Homenaje al Tenien-
te General Perón”. Número 1. Noviembre de 1977. Archivo personal de Juan Carlos Ybarra.
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del peronismo y reproducía fragmentos de discursos o es-
critos del mismo Perón, y se presentaba un calendario con 
las efemérides de la vida del General.

El número 1 se publicó el 28 de noviembre de 1977, 
explicitando que su objetivo era “mantener vivo el legado 
de Perón y colaborar con el trasvasamiento generacional”.

En el número 2, publicado en abril de 1978, se trans-
cribe el discurso de Perón del 2 de diciembre de 1943 
realizado en la Red Argentina de Radiodifusión, donde 
anunció la creación de la Secretaría de Trabajo y Previ-

“Boletín de la Junta Promotora de la Comisión Nacional Permanente de Homenaje al Te-
niente General Perón”. Número 2. Abril de 1978. Archivo personal de Juan Carlos Ybarra.
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sión. Acompañando este escrito se reproduce el último 
mensaje de Perón, el del 12 de junio de 1974. Otro de los 
textos analizados fue el Modelo Argentino para el proyec-
to nacional, presentado por Perón en la inauguración de 
la Asamblea Legislativa del 1 de mayo de 1974. También 

“Cuadernos del Pensamiento Nacional”, de Fermín Chávez. Número 1. 1991. 
Archivo personal de  Juan Carlos Ybarra.

Fatigati (de pie), junto a 
Heredia, Campos e Ybarra, en 
el primer piso de ATE-Capital. 
1984.  Archivo personal de 
Juan Carlos Ybarra.
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se le brinda un espacio destacado a la creación de la Es-
cuela Nacional de Guerra y los discursos de 1952.

Años después, en 1991, un grupo de compañeros que 
continuó reuniéndose y manteniendo viva a la Comisión 
promovió la creación de una editorial llamada Ediciones 
Pueblo Entero que, con el asesoramiento de Arturo Peña 
Lillo, publicó los “Cuadernos del Pensamiento Nacional”. 
Se conservan dos números de autoría del historiador Fer-
mín Chávez: el número 1 se tituló Juan Perón, el peronis-
mo y la soberanía, y el otro cuaderno –sin numeración– se 
llamó ¿Quién fue Perón?; en pleno contexto de reconfigu-
ración del movimiento peronista, donde parte del mismo 
había virado hacia posiciones neoliberales, el grupo que 
continuaba la tarea de la Comisión tenía la convicción de 
que se debía “volver a las fuentes” y rescatar la obra del 
General, a fin de mantener su legado político que consi-
deraban que lejos estaba de las sendas liberales adoptadas 
por el gobierno de Carlos Menem (1989-1999).

Solidaridad y organización

Además de las acciones mencionadas, la Comisión es-
tuvo atenta a cada uno de los actos de resistencia con-
tra la dictadura genocida. En diversas ocasiones emitió 
declaraciones públicas y expresó su solidaridad hacia las 
personas perseguidas y presas políticas.
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El contexto nacional estaba cambiando. El 6 de sep-
tiembre de 1979 había arribado a la Argentina la Comi-
sión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) y, 
luego de entrevistar a centenares de familiares y compa-
ñeros/as de personas detenidas-desaparecidas y de recibir 
sus denuncias, informaron los graves delitos que se esta-
ban cometiendo en nuestro país.

Meses antes las agrupaciones sindicales habían enca-
bezado la primera gran movilización contra la dictadura, 
y contó con el apoyo de algunos partidos políticos. Los 
trabajadores y trabajadoras de nuestro país ese día enun-
ciaron por primera vez el grito que acompañaría la lucha 
política hasta 1983: “se va a acabar, se va a acabar, la dic-
tadura militar”.

El 27 de abril de 1979 el movimiento obrero había rea-
lizado el primer paro general, impulsado por la “Comi-
sión de los 25”, que tenía como máximo referente a Saúl 
Ubaldini (cerveceros). Lejos de ser amedrentado, el mo-
vimiento obrero acrecentaba la lucha sindical.

Luego de que los referentes de la “Comisión de los 25” 
dieron a conocer que el 21 de abril se realizaría una “jor-
nada de protesta nacional”, fueron convocados al Minis-
terio de Trabajo y, a las pocas horas, resultaron deteni-
dos. Entre los sindicalistas allí presentes se encontraban 
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dos integrantes de la Comisión: Alonso y Campos. El 
24 de abril el Ministerio del Interior había enviado a las 
gobernaciones un memo de carácter “reservado” donde 
se afirmaba: “El Gobierno Nacional no está dispuesto a 
tolerar conductas que abiertamente pretenden afectar a 
la consecución de los objetivos del Proceso de Reorgani-
zación Nacional y aplicará con esta finalidad la energía 
que sea necesaria” 24. Ese mismo día, la Comisión envía 

24 PROVÉNDOLA, Juan Ignacio, 2019. "Una huelga en medio del terror". En: Página/12. 
Disponible en: https://www.pagina12.com.ar/190337-una-huelga-en-medio-del-terror 
[consulta octubre 2024].

Notas de solidaridad dirigidas a los sindicalistas Alonso y Campos con motivo de su 
detención. 24 de abril de 1979. Archivo personal de Juan Carlos Ybarra.
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notas de solidaridad a los dos compañeros detenidos 
diciendo que estaban en “conocimiento de su arresto 
por sostener el ideario de justicia social” y que “siendo 
el objeto de la Comisión Nacional ser fiel custodio del 
pensamiento, vida y obra del Tte. General Perón, y entre 
sus obras más importantes está la de haber establecido 
que la masa trabajadora sea la columna vertebral del 
Movimiento que él creara”, expresa su deseo de “pron-
ta liberación” para poder “continuar trabajando en los 
objetivos mencionados”. Firmaron por la mesa directiva 
Fatigati, Amerise y Piperno y, por la comisión de orga-
nización, Ybarra.

Las amenazas del gobierno militar realizadas los días 
previos no pudieron detener la realización del primer 
paro general del 27 de abril, jornada histórica de lucha. 
que dejó como saldo cientos de heridos y varios deteni-
dos. Alfredo Ferraresi –dirigente de la Asociación de Em-
pleados de Farmacia– recuerda en el libro escrito junto a 
Norberto Galasso: “se tenía mucho miedo, nunca la ver-
güenza era mayor y por eso decidimos correr con todos 
los riesgos. El gobierno intentó por todos los medios, mi-
nimizar el alcance de la medida, pero el hecho conmovió 
el panorama social y político del país” 25.

25 GALASSO, Norberto y FERRARESI, Alfredo. Historia de los trabajadores argentinos. 
Buenos Aires: Colihue, 2018, p. 240.
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En este contexto, sin lugar a dudas, la articulación más 
destacada de la Comisión de Homenaje a Perón fue la que 
se estableció con la “Comisión de los 25” de la CGT, bajo 
la conducción de Saúl Ubaldini, donde también estaban 
Roberto Digón (tabaco), Ricardo Pérez (camioneros), Ro-
berto García (taxistas), Osvaldo Borda (caucho). El movi-
miento obrero se encontraba en plena etapa de reorganiza-
ción. Al poco tiempo, en septiembre de 1979, se conformó 
la Conducción Única de Trabajadores Argentinos, inten-
tando coordinar esfuerzos de articulación, y que contó con 
la participación de grandes gremios como la UOM, Luz 
y Fuerza, Textiles, SMATA, Sanidad, Unión Ferroviaria y 
otros. Si bien el espacio se disolvió, “los 25” impulsaron la 
creación del Movimiento Sindical Peronista, el Consejo 
Coordinador Argentino Sindical y la Mesa de Coordina-
ción de las Agrupaciones Gremiales Peronistas.

Las vinculaciones no solo se produjeron con el movimien-
to obrero argentino. Existía además relación con la Central 
Latinoamericana de Trabajadores (CLAT) y la Comisión La-
tinoamericana de Servidores Públicos (CLASEP).

También recibieron la adhesión de otras organizacio-
nes políticas tales como la Comisión de Exiliados –que 
funcionaba en Madrid–, quienes solicitaron permiso para 
conformar una filial de la Comisión allí.
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Algunos sectores de la Iglesia Católica fueron aliados. 
Entre ellos se encontraban el Centro de Investigación y 
Acción Social de la Compañía de Jesús (CIAS), la Pastoral 
Social y el Centro de Promoción Sindical. Recuerda Juan 
Carlos Ybarra que en cuanto se conformó la Comisión se 
buscó establecer contacto:

Ejemplar del libro de Fermín Chávez “Perón y el peronismo en la historia contempo-
ránea”, con detalles de la Comisión de Homenaje a Perón. Archivo personal de Juan 
Carlos Ybarra.
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Con algunos sectores de la Iglesia, sobre todo con sa-
cerdotes que se identificaban con el peronismo en esa 
época (...) sacerdotes del Tercer Mundo y curas villeros 
(...) entre ellos el padre Musto, que era el párroco de una 
iglesia que está a tres cuadras del Hospital Borda. Él 
daba las misas por Perón, y hablaba de Perón sin ningún 
tapujo. Y después en San Francisco también nos permi-
tían hacer misas. Y así comenzamos de a poco. Y hubo 
algunos casos en donde la propia curia eclesiástica pro-
hibió taxativamente a los sacerdotes celebrar misas por 
Perón, directamente fueron prohibidas 26.

Del mundo de la cultura también participaron la poeta 
Maruca Ortega de Carrasco, autora de El llamado (Edi-
torial Mundo Peronista, 1974); José María Castañeira de 
Dios y el ya mencionado historiador Fermín Chávez. Otro 
asiduo colaborador era Carlos Pascual, conocido como El 
Tula, a quien Fermín Chávez –con el objeto de ayudarlo– 
le había entregado ejemplares de su libro Perón y el pero-
nismo en la historia contemporánea (Editorial Oriente, 
1975) para que los pudiera vender. La Comisión decidió 
comprarle al militante peronista una cantidad importante 
de ejemplares que fueron atesorados para realizar regalos 
institucionales a personalidades destacadas.

26 Entrevista a Juan Carlos Ybarra y Horacio Alonso, Buenos Aires, junio de 2024.
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El 30 de noviembre de 1980 la Comisión recibió la ad-
hesión del Frente Peronista Universitario, donde se ex-
presaba su “absoluta identificación con los altos objetivos 
que han planteado. Honrando a sus héroes, decía Perón, 
los pueblos se fortalecen en su esencia nacional”. Firma-
ban la misiva Roberto Barreiro, Ricardo Blanco, Jorge Ar-
güello y Eduardo Valdés.

“Se va a acabar...”
En noviembre de 1980 se produjo la reconfiguración 

del movimiento obrero argentino a partir del armado en-
cabezado por la “Comisión de los 25” junto a otros gre-
mios, mayoritariamente de carácter industrial. Entre los 
cerveceros, camioneros, tabaco, farmacia, mineros, acto-
res, caucho, marítimos telefónicos, perfumistas y otros, 
nacía la “CGT Brasil", que designó a Saúl Ubaldini como 
su secretario general. Adhirieron también las “62 orga-
nizaciones peronistas”, conducidas por Lorenzo Miguel, 
lo que hizo de este espacio un agrupamiento verdadera-
mente representativo de los trabajadores y trabajadoras 
de nuestro país.

En tanto las Madres de Plaza de Mayo continuaban con 
sus rondas, y el 13 de octubre un militante del movimien-
to de derechos humanos, Adolfo Pérez Esquivel, recibió el 
Premio Nobel de la Paz.
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Para aquel entonces la política económica implemen-
tada por la dictadura comenzaba a mostrar sus conse-
cuencias; el plan neoliberal diseñado por José Alfredo 
Martínez de Hoz, ministro de Economía del gobierno 
de Videla, había cambiado el modelo de acumulación de 
nuestro país, transformando una economía orientada a 
la producción y al mercado interno hacia otra de corte 
financiero y de mercados abiertos. Las consecuencias 
de dicho modelo aún son evidentes; en cada ciudad de 
nuestro país pueden observarse las viejas estructuras 
deshabitadas de lo que fueron talleres industriales –gran-
des, medianos y pequeños–: toda una industria nacional 

Lista de los integrantes de la Comisión Directiva de la Comisión de Homenaje a Perón 
del período  1981-1984. Archivo personal de Juan Carlos Ybarra.
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destruída por la entrada indiscriminada de manufacturas 
importadas, además de una política económica diseñada 
para favorecer la “bicicleta financiera” en los mercados 
bursátiles.

Con la crisis económica y social de fondo, los cambios 
dentro del gobierno militar se precipitaron, y Roberto 
Viola asumió la presidencia de facto en marzo de 1981. 
Las internas dentro de la Junta Militar fueron detonadas 
por el progresivo avance del movimiento obrero: el 22 de 
julio de ese año se convocó al segundo paro general con-
tra la dictadura; se incrementaron las medidas de fuerza 
de diferentes sindicatos; y el 7 de noviembre se realizó la 
marcha a la Iglesia de San Cayetano por “pan, paz y tra-
bajo”. A fines de diciembre Viola fue reemplazado por el 
General Leopoldo Galtieri.

En ese año, la Comisión eligió nuevas autoridades por 
el período 1981-1984. Continuó en la presidencia el gene-
ral Fatigati, quien fue secundado por Campos y Piperno 
como vicepresidentes. Amerise asumió como secretario 
general, y Juan Carlos Ybarra como prosecretario. Apa-
recían allí algunos nombres que ampliaban la comisión: 
Sara Fernández de Graziani, Juan L. Delfino, Francisco 
Perdichizzi, Héctor Rosella, Juan Carlos Sáez, Alberto 
Pérez Villamil, Emilio Cuccarese, Ada Herrera, Rolando 
Hnatiuk, Néstor Barissoni, Emma Costa, Jorge Salomón, 
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Movilización convocada por la Multipartidaria del 16 de diciembre de 1982. Fotografía 
de Lucio Solari. Fondo Lucio Solari. Archivo Nacional de la Memoria. AR-ANM-LS-0288

El año siguiente, 1982, fue determinante. Tras la convo-
catoria al tercer paro general con movilización del 30 de 
marzo de 1982, protesta que resultó masiva en las calles 
de todo el país y, a su vez, violentamente reprimida –con 
trabajadores detenidos y asesinados–, la dictadura se em-
barcó en un conflicto improvisado que utilizó la legítima 
demanda de nuestra soberanía en las Islas Malvinas y del 
Atlántico Sur para intentar sostenerse unos meses más en 

Teniente coronel Pablo Vicente, Beatriz Vociella, Rodolfo 
Francini, Enrique Aisestein, Público Cordero, Fermín Vi-
llarreal y Susana Rosich.
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el poder. La Guerra de Malvinas, acontecida entre el 2 de 
abril y el 14 de junio de 1982, dejó un saldo de 649 héroes 
y miles de veteranos combatientes que la dictadura inten-
tó desprestigiar.

Tras la derrota de Malvinas el desgaste de los militares 
comenzó su etapa final. El 22 de septiembre de 1982, al 
grito de “se va a acabar / se va a acabar / la dictadura mi-
litar” se produjo un nuevo paro general, y el 5 de octubre 
se realizó “la marcha por la vida”, que movilizó a más de 
10.000 personas. El 9 y 10 de diciembre las Madres de Plaza 
de Mayo impulsaron la segunda “marcha de la resistencia”. 
El 16 de ese mes, la Multipartidaria –que reunió a pero-
nistas, radicales, intransigentes y demócratas cristianos–, 
la CGT y organismos de derechos humanos convocaron 
a una masiva manifestación delante del Cabildo, juntando 
a más de 100.000 personas. Allí fue asesinado de un bala-
zo por la espalda Dalmiro Flores, obrero mecánico. Relata 
Sandra Russo que el policía de civil que le tiró, “antes de 
volver a subirse al Falcon” gritó “morite peronista hijo de 
puta”, y agrega que “el asesino no lo sabía, pero Dalmiro se 
había afiliado al PJ tres días antes de esa marcha”. 27

Frente a la caída inminente del régimen militar, los úl-
timos paros generales contra la dictadura fueron también 

27 RUSSO, Sandra, Dalmiro Flores en Página/12, 20 de diciembre de 2020, disponible en: 
https://www.pagina12.com.ar/312780-dalmiro-flores
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convocados por la Comisión Nacional del Trabajo (CNT), 
que había quedado conformada por aquellos sindicatos cu-
yos dirigentes habían condescendido al gobierno de facto 
en contraposición a la “Comisión de los 25”.

El capítulo más nefasto de la historia argentina, estaba 
llegando a su fin. Los actos realizados por la Comisión 
de Homenaje a Perón formaron parte de esta saga de 
combates dados contra la última dictadura cívico-mili-
tar, acompañando las luchas sindicales, difundiendo la 
obra y el pensamiento de Perón, generando espacios de 
encuentro, contención, camaradería, rearmando las re-
des de solidaridad que la dictadura genocida pretendió 
destruir. Todas acciones que, desde su lugar, fueron par-
te de la historia de la lucha heroica de nuestro pueblo 
por el retorno democrático.

Horacio Alonso sintetiza con su reflexión el sentido 
que tuvo la Comisión y las formas de lucha que adopta-
ron por aquellos años:

Cuando uno se aleja, tiene otra perspectiva. Y en estos 
días yo estuve reflexionando, porque uno puede decir 
“qué actitud decidida que tuvieron”, porque hay que 
ubicarse en el contexto. No quiero victimizarme, pero 
hay que ubicarse –repito– en el contexto. Era muy difícil 
1977, y para que vean que no pierdo la objetividad, una 
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cosa era 1977 y otra cosa era 1982. Una era 1977 y otra 
1982; ¿por qué les digo 1982? Por la marcha que convo-
camos que, entre otros, yo firmé el comunicado como 
secretario de prensa de la CGT Brasil, convocando a la 
marcha del 30 de marzo del ‘82. No sé si ya estábamos en 
la primavera de la dictadura, pero no estábamos frente 
a un régimen que no tenía antecedentes por su actitud 
represiva en nuestra historia; tenía antecedentes su po-
lítica económica de entrega, de anulación de derechos 
sociales y laborales. Pero no lo que después todos nos 
fuimos informando 28 .

28 Entrevista a Juan Carlos Ybarra y Horacio Alonso, Buenos Aires, junio de 2024.
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Con la partida física del general Perón comenzaba el 
enorme desafío de preservar su legado. En medio del des-
concierto y la incertidumbre, que parecían consumarse 
en las espesas nubes de lluvia que fueron cubriendo el 
cielo de aquel frío y desconsolador 1 de julio de 1974, el 
pueblo argentino, tremendamente abatido por la tristeza 
que implicaba la pérdida física de su indiscutible líder, se 
convertía en su único heredero.

De alguna manera, el “bastón de mariscal” se depo-
sitaba en manos de cada una/o de sus representadas/os, 
apelaba a que “el pueblo” como sujeto político defen-
diera las conquistas obreras y continuara la lucha por la 
justicia social a través de sus múltiples organizaciones 
para garantizar esa patria libre, justa y soberana como 
estandartes emblema del peronismo, ahora y para siem-
pre en sus propias manos. 

REFLEXIONES FINALES
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Pero todo proyecto colectivo precisa de líderes a la 
altura de sus reivindicaciones; líderes con capacidad de 
conducir ante una realidad que es siempre heterogénea, 
atravesada por múltiples intereses cruzados –que es mu-
chas veces contradictoria e incluso impredecible–, para 
lo cual es necesario contar con un proyecto integral, con 
una visión clara y estratégica de los objetivos y una lí-
nea de acción acorde a los principios y valores que son 
inescindibles de dicho programa. Los liderazgos son pro-
ducto de su propia época, y pueden resaltar en ellos los 
más diversos atributos que responden esencialmente a las 
necesidades que su entorno reclama; pero sin duda, esos 
liderazgos perduran cuando su proyecto se encarna en el 
pueblo: porque lo interpela, lo conmueve, lo transforma, 
lo libera, se traduce en su propia historia y trasciende 
como estandarte, identidad y pertenencia.

El golpe cívico-militar del 24 de marzo de 1976 tuvo 
como objetivo claro destruir esa fuerza organizada del 
pueblo trabajador, cuya estructura más importante se 
hallaba en los sindicatos. Es por ello que la mayoría de 
las personas detenidas-desaparecidas pertenecen a la 
clase trabajadora. En ese trágico escenario de prohibi-
ciones, proscripción, intervenciones en los sindicatos y 
espacios politicos, cesantias y prescindibilidades en el 
Estado, persecución, detenciones clandestinas, tortura 
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y muerte… se organizó la resistencia. Y mantuvo acti-
va la lucha en infinidad de maneras; avanzando como 
el agua cuando encuentra cauce con una fuerza impa-
rable. La Comisión de Homenaje a Perón fue sin dudas 
una de ellas.

El pueblo argentino ha encontrado siempre formas de 
organizarse y resistir aún en los contextos más adversos. 
Bajo el terrorismo de Estado y los regímenes totalitarios 
entonar una canción, levantar los dedos en “V”, rezar 
por el líder muerto pero aun presente, se convirtieron en 
pequeños actos heroicos que asumieron un compromi-
so colectivo con la esperanza. Imposibilitados de reali-
zar una confrontación abierta, conmemorar a Perón era 
gritar “este pueblo no se rinde, ni olvida”. Hacer memo-
ria y sostener el legado como acto de rebeldía.

Resistencias subterráneas, a veces sutiles, como el “tra-
bajo a tristeza” que ejercían los trabajadores y trabajado-
ras argentinas en aquella etapa; el trabajo a desgano, in-
terrupciones parciales, sabotajes, todo lo que expresara el 
dolor que se vivía.

El encontrarse no fue un objetivo menor. Los encuen-
tros privados para compartir la comida, y los públicos 
vinculados a lo sagrado como las iglesias y el cemen-
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terio, o a lo comunitario como los clubes de fútbol o 
boxeo, cercanos al pueblo trabajador, se convirtieron en 
espacios de resistencia.

En esta publicación intentamos recuperar la memoria 
de esta notable experiencia que tuvo lugar en la sede de 
nuestra seccional de ATE-Capital y de la que, además, 
compañeros y compañeras de nuestro sindicato formaron 
parte constitutiva.

Uno de sus integrantes, Horacio Alonso, sintetiza el 
sentido de la existencia de la Comisión al preguntarse: 
“¿qué nos llevó en el año 1977 a conformar esta Comi-
sión?” y responder:

Porque uno lo puede leer desde las convicciones, pero 
también alguno puede decir… una cosa son las convic-
ciones y otra cosa era la irresponsabilidad, personal o 
colectiva. Porque los que integrábamos esa Comisión 
teníamos una vida de relaciones, de amistad, familiares, 
institucionales. Reflexionando sobre esta disyuntiva, lle-
gué a una conclusión que no sé si es la correcta pero, 
insisto, a nosotros nos orientaba una firme convicción, 
pero a esa firme convicción le agregamos algo que no 
tiene posibilidades de analizarse desde lo racional, que 
es el corazón. Si no hubiésemos puesto a esa convicción 
el corazón peronista, muy probablemente hubiésemos 
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tenido una actitud –por qué no decirlo– especulativa, 
y le encontrábamos una explicación o un justificativo a 
nuestra actitud diciendo “desensillemos hasta que acla-
re”, total lo dijo el general Perón… “desensillar hasta que 
aclare”, dejando en manos de terceros lo que uno no po-
día renunciar. Porque… en el peronismo los compromi-
sos se asumen en su plenitud, o sino no se asumen 29 .

29 Entrevista a Juan Carlos Ybarra y Horacio Alonso, Buenos Aires, junio de 2024.
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